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A
hora que casi hemos perdido la 
noción del tiempo y que vivimos en 
un halo de irrealidad, como de nove-

la distópica, podemos permitirnos hacer un 
poco de política-ficción: si Rajoy fuera presi-
dente y se hubiese erigido en Mando Único 
exactamente con los mismos argumentos 
que Pedro Sánchez, y si las ruedas de prensa 
sobre la situación sanitaria se desarrollaran, 
día tras día, con generales de varios colores 
exactamente como viene ocurriendo, es 
muy dudoso que, a pesar del confinamiento, 
nos estuviéramos comportado tan mansa-
mente. Ni qué decir si el Estado Mayor de la 
Guardia Civil hubiera reconocido, con toda 
naturalidad, el “seguimiento de bulos sus-
ceptibles de crear desafección a institucio-
nes del gobierno”. Resulta evidente que en 
política los prejuicios y los estados de opi-
nión inducidos van más allá de lo que debie-
ra admitir el sentido crítico y que, además, 
no existe fórmula más fácil para concentrar 
poder que una situación de miedo generali-
zado.  
Así como estamos, el único margen que nos 
queda para mitigar el ejercicio de poder del 
Mando Único es obligar a Sánchez a pregun-
tarse hasta dónde puede hacer enfadar al 
PNV sin que ello le pase factura. Pero el esta-
do de necesidad de Pedro Sánchez, gober-
nando en minoría, no deja de ser un meca-
nismo de influencia política coyuntural. De 
hecho, lo ha sido siempre: la defensa del 
autogobierno y de los intereses de Euskadi 
solo ha sido posible cuando el gobierno 
español de turno ha necesitado los votos del 
grupo vasco. Si durante 40 años la cosa ha 
sido así, ¿qué cabe esperar del escenario 
post-pandémico? Tras el fracaso de la 
segunda parte de los Pactos de la Moncloa, 
Pedro Sánchez envió a los partidos un dise-
ño de “mesas de diálogo”. Cuatro mesas de 
las cuales, por lo menos, dos versarían sobre 

materias sustanciales del autogobierno vas-
co: la sanidad y las políticas sociales. Una 
metodología muy peligrosa, que parecía 
dejar en manos de los partidos españoles un 
rediseño de materias esenciales del autogo-
bierno vasco. Estas eran las “mesas de diálo-
go” que han inspirado a Idoia Mendia su 
curiosa campaña de desavenencia con el 
lehendakari, parece ser que enfadada por-
que Iñigo Urkullu reivindique la voz de 
Euskadi. Lo cierto es que dichas mesas solo 
han servido para eso, como inspiración para 
Mendia, ya que a las pocas horas de darse a 
conocer decayeron a petición de Casado.  
Ahora parece que el planteamiento pasa por 
una comisión en el Congreso. Suponiendo 
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El mundo de los 
monstruos virales

D
urante esta pandemia, hemos 
aprendido muchas cosas. La pri-
mera de ellas, que somos vulnera-

bles. Es decir, podemos ser heridos, física o 
moralmente, según indica la RAE. En reali-
dad eso lo sabíamos pues cualquiera ha 
sufrido una herida, o un ataque a sus ideas 

deporte el fin de semana. Hoy ya no nos 
ponemos cascos, gafas y prendas que simu-
lan materiales invencibles para salir a mon-
tar en bici, en patines, o a correr; hoy busca-
mos mascarillas y vestidos de protección 
contra un enemigo invisible.  
Es verdad que cuando pensábamos en des-
trucciones masivas lo hacíamos en bombas 
atómicas, en grandes terremotos, o en virus 
químicos. Pero todo esto nos daba un poco 
igual. Nadie pensaba seriamente que 
alguien activara una bomba atómica, y 
tenías que vivir en una parte muy conflictiva 
del mundo para que te rociaran con gases 
químicos. Del el 11-M aprendimos que no 
estábamos a salvo de los fanatismos, que se 
repitieron en muchas ciudades de Occidente 
y de Asia. Sí, eran peligros factibles pero en 
los que solo la mala suerte podía hacer que 
cayéramos. Si pensábamos en una pande-
mia, enseguida nos convencíamos de que 
sabríamos controlarla: vivimos en el siglo 
de la ciencia y la tecnología.  
Hay otra paradoja más en esta pandemia. 

Somos conscientes hoy de nuestra vulnera-
bilidad por algo que, en esencia, no hemos 
hecho sino tratar de imitar. La reproducción 
viral ha sido el gran objetivo a perseguir 
durante todo el siglo veinte: captar la esen-
cia de la mecánica de los virus para matar 
gente en las guerras, lanzar ideas que alcan-
cen a toda la población lo más rápido posi-
ble, atacar los discos duros de las computa-
doras domésticas y no tan domésticas. El 
sistema de propagación vírico ha sido un 
modelo en la economía capitalista. Lo domi-
nábamos a la perfección pero nos ha explo-
tado en la cara en su forma más pura y esen-
cial. Cuando la viralidad se ha vuelto contra 
nosotros y nos ha atacado de forma natural, 
sin artificialidad, no hemos sabido cómo 
detenerla; no habíamos pensado en eso. De 
hecho, hemos tenido un ejemplo de ello 
cuando una famosa red social intentó frenar 
la difusión viral de fakes en su plataforma; a 
día de hoy seguimos siendo  infectados  por 
un montón de noticias falsas. 
En cierto modo habíamos aprendido a ver 

fundamentales en algún momento. La vul-
nerabilidad de la que hemos sido conscien-
tes durante esta crisis nos habla desde otra 
realidad, la de morir a manos de una causa 
que aunque tiene nombre, es invisible por-
que es esencia. Como decía el escritor, lo 
esencial es invisible a los ojos. La paradoja 
de nuestra actual conciencia de vulnerabili-
dad es que ésta surge en el momento en que 
la ciencia empezaba a hablar de la muerte 
de la muerte y nosotros ya casi nos veíamos 
inmortales, sobre todo si vestidos de robot 
teníamos la buena costumbre de practicar 

que se la tomen en serio habrá que ver qué 
riesgos supondrá para Euskadi y cómo nos 
las arreglaremos en esa melé. La lógica 
debería llevar a que los diputados del PNV y 
los de EH Bildu empujaran a una para pro-
teger el autogobierno vasco, que, por cierto, 
no es una mera descentralización adminis-
trativa como algunos parecen creer. Por 
ahora, tenemos unas prometedoras declara-
ciones de la diputada de EH Bildu, Mertxe 
Aizpurua, denunciando la invasión compe-
tencial y “el derribo de un trabajo que ha 
durado más de 40 años”. Desde luego, el 
autogobierno vasco con todas sus fragilida-
des ha requerido de un intenso e ingrato tra-
bajo de reivindicación y de defensa durante 

40 años. Un trabajo realizado en solitario 
por el PNV y que, lejos de reconocimientos, 
más bien le ha solido suponer menosprecio 
por parte de la izquierda abertzale. Nunca 
es tarde si la dicha es buena.  
Sin embargo, qué difícil se hace poder creer 
en la posibilidad de una colaboración since-
ra entre las dos fuerzas políticas abertzales 
vascas cuando EH Bildu mantiene todo su 
empeño en atacar al PNV con la esperanza 
de que, tras tanta estrategia fallida, una pan-
demia le abra, por fin, el camino a la hege-
monía política. Así que andan surfeando 
con ahínco la ola de la crisis sanitaria. Lo 
que ocurre es que pretenden surfear tam-
bién la resaca: lo mismo denuncian “impro-
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Al lehendakari 

Me parece muy bien que en la última 
entrevista con el presidente del gobier-
no le haya dicho que se podría, tal y 
como se hace en todos los países de 
Europa, dejar salir también una hora 
a todas las personas para dar un paseo, 
hacer deporte, etc., porque somos 
muchos los que creemos que ni con-
tagias ni te contagian cuando vas al 
monte, cuando vas en bici y tampoco 
si vas sola de paseo.  

Eso sí, llevando todos mascarilla, por-
que, tal y como se ha comprobado en 
China, cuando todo el mundo se ha 
puesto la mascarilla y se lavan las 
manos muchas veces al día, ya no hay 
contagios. Tampoco se entiende por 
qué no se puede ir a partir de ahora a 

una segunda vivienda en coche, o a 
casa de un familiar o amigo, si man-
tienes las mismas instrucciones de 
confinamiento que haya en esa locali-
dad, lo mismo que lo de abrir otras 
tiendas de electrodomésticos, bicis, 
droguería, peluquerías, fisios, etc. que 
también son necesarias y tienen el mis-
mo derecho a vender que los grandes 
almacenes y supermercados. Además, 
creo que eso debería de ser competen-
cia de las comunidades autónomas 
porque no todas tienen los mismos 
problemas sanitarios, ni los mismos 
contagios. 
Arantxa Glez. Goenaga

Cartas a la Dirección

Delegada de prevención, centinela en esta pandemia 

E
stamos viviendo una situación de crisis sanitaria mundial, donde las 
personas, organizaciones y hasta los países responden de manera muy 
diferente. 

Este ejercicio de estrés no solo pone a prueba a los y las profesionales, sino tam-
bién a las organizaciones a las que pertenecen. Cuando aflora la cruda realidad, 
observamos hasta qué punto la empresa sigue una política participativa: si tiene 
en cuenta a su personal, lo cuida y lo respeta. En definitiva, si todo lo políticamen-
te correcto que se publicita y pregona es cierto. 

En Osakidetza, como en toda gran empresa con múltiples áreas, nos encontra-
mos con diferentes escenarios. Tenemos Organizaciones de Servicios que, ante esta 
crisis, han solicitado la ayuda de las delegadas de prevención; otras en las que sus 
comités de seguridad y salud se reúnen semanalmente; algunas solo lo hacen cuan-
do la situación les obliga y algunas otras llevan más de un mes sin dar respuesta. 

Al amparo de la ley de prevención de riesgos laborales, los/as delegadas/os con 
competencias en esta materia realizan un trabajo importantísimo en la protección 
y seguridad del personal. Además, vigilan el cumplimiento de la normativa labo-
ral por parte de la empresa. También deben ser consultados/as antes de adoptar 
decisiones en esta materia. Sin embargo, desde que se decretó el actual estado de 
alarma, se están enfrentando a una pared de hormigón.  

Todos los días, las delegadas y delegados de prevención de SATSE denuncian el 
crecimiento en el número de contagios, reclaman los test de detección de COVID-
19 para toda la plantilla y exigen equipos de protección adecuados, homologados, 
sin desabastecimiento y sin reutilización de los mismos. También se pelean con 
las Unidades Básicas de Prevención, para que alejen del riesgo al personal espe-
cialmente sensible y a las profesionales embarazadas, o para que no vuelva al tra-
bajo nadie que no se haya restablecido totalmente de la enfermedad.  

Ha sido el incumplimiento en materia de salud laboral por parte de las organi-
zaciones sanitarias y la falta de respuesta de la Dirección General de Osakidetza 
lo que las ha obligado a interponer varias denuncias a Inspección de Trabajo. Y a 
SATSE a llevar las quejas hasta la Organización Internacional del Trabajo, la Unión 
Europea o la Organización Mundial de la Salud. 

En esta crisis del COVID-19, las delegadas de prevención están trabajando. Segui-
rán haciéndolo por muchos muros de hormigón que se levanten. Trabajan para 
cerrar brechas en la seguridad laboral de las enfermeras, fisioterapeutas y de 
todos/as los/as profesionales. Están al pie del cañón, junto a los/as grandísimos/as 
profesionales que luchan contrarreloj para vencer al virus, y además acompañan 
en su aislamiento a personas contagiadas o se convierten en una mano amiga a la 
hora de la despedida.  

En estos momentos difíciles es cuando debemos dar todo de nosotras mismas. 
Y es en estas circunstancias cuando sale a la luz la verdadera naturaleza de las per-
sonas y de las Organizaciones. 
Pilar Mendia Secretaria Provincial de SATSE Gipuzkoa

No se sabe si los últimos 
movimientos concomitantes del 
PSE y de EH Bildu en torno a las 
“mesas” siguen esa lógica, pero por 
lo menos sugieren la idea de que 
ambos partidos creen que ya es 
tiempo de reactivar la precampaña 
electoral al Parlamento Vasco

visación” en el cierre de las escuelas como 
exigen el confinamiento absoluto y el cierre 
de todas las fábricas para, a renglón segui-
do, abogar por la apertura de los mercados. 
Lo mismo pretenden liderar una campaña 
para que los niños salgan a la calle que, 
cuando lo pide Urkullu, exigen con remilgo 
que se analice la seguridad de la medida. O 
acusan al Gobierno Vasco de preocuparse 
solo por las grandes empresas y no por el 
comercio local y, cuando el lehendakari pro-
pone ir pensando en la apertura de las tien-
das, resulta que Otegi considera que no hay 
ni que mencionar tal posibilidad. 
EH Bildu desde el principio pretendió colo-
car la idea de una “mesa de crisis” en el 
debate político. En aquel momento, la idea 
tenía tanto contenido como los ‘Pactos de la 
Moncloa’ de Sánchez después: ninguno, más 
allá del marketing político. Arnaldo Otegi 
quiso proyectar la sensación de que EH Bil-
du presentaba una alternativa ante un 
Gobierno Vasco que previsiblemente ten-
dría que afrontar problemas durante la cri-
sis sanitaria. No olvidemos que entonces 
aún creíamos que las elecciones serían el 
pasado 5 de abril. Ahora, al rebufo de la pro-
puesta de Idoia Mendia para activar en 
Euskadi una “mesa de partidos” como la ya 
caducada en Madrid, Otegi ha dado con la 
cobertura para reponer su idea.  
Este tipo de propuestas lo que pretenden es 
proyectar que quien propone es “colaborati-
vo” y, sobre todo, que quien se niega es un 
borde que raya lo autoritario, y como lleva-
mos un mes y medio de confinamiento y 
estamos sensibilizados, creen haber encon-
trado terreno abonado para sustentar esa 
tesis. En realidad, para colaborar no se 
requieren mesas, basta la buena voluntad. 
En ningún país existe una mesa como la que 
propone EH Bildu, básicamente porque una 
fórmula tan amplia y difusa carece del míni-
mo de eficacia requerida en una situación 
como la actual. Se habla mucho del ejemplo 
de Portugal. En Portugal, el jefe de la oposi-
ción, Rui Rio, ha dejado dicho: “yo no estoy 

cooperando con el Partido Socialista, estoy 
cooperando con el Gobierno de Portugal, en 
nombre de Portugal” y no ha exigido liderar 
una mesa de crisis, sino que ha brindado la 
colaboración sincera de su partido al Primer 
Ministro. Nadie exige tanto a Arnaldo Otegi. 
Si acaso, que se olvide de manuales marxis-
tas y recuerde que ahora el objetivo colecti-
vo es vencer al virus, no atacar al PNV. 
En cualquier caso, no es fácil acertar en el 
diagnóstico de lo que ocurre con EH Bildu. 
Se les ve necesitados de calamidades y pan-
demias, motivados por la desgracia y 
enfrentados con los valores e intereses de la 
mayor parte de la sociedad vasca. La última 
década comenzó con su triunfo electoral en 
Gipuzkoa, y Bildu llegó al gobierno foral 
porque el PNV, sin escuchar los cantos de 
sirena de PP y PSOE, decidió darles la opor-
tunidad de demostrar su estilo. Tras cuatro 
años de gobierno en la Diputación han per-
dido ya en dos ocasiones consecutivas. Un 
fracaso que no entraba en las previsiones de 
EH Bildu y que parece haber enconado cual-
quier posibilidad de acuerdo con los jeltza-
les en Gipuzkoa, territorio natural de cola-
boración y mayorías abertzales en el que se 
plantea con toda crudeza la lucha por la 
hegemonía de la izquierda abertzale. No 
cabe duda de que ese afán de hegemonía 
acaba relegando absolutamente la posibili-
dad de plantear con sinceridad alternativas 
de país. Si bien EH Bildu nació de un ejerci-
cio de “acumulación de fuerzas”, es innega-
ble que el eje del almiar lo ha constituido 
Sortu y que su secretario general ha reitera-
do que siguen haciendo el mismo camino 
“de siempre” aunque hayan “cambiado de 
zapatos”. Es decir, que la nueva normalidad 
consiste, según Arkaitz Rodríguez, en una 
evolución más adaptativa que ética. Avan-
zando en la evolución de esa nueva normali-
dad, hace meses ya que Otegi anuncio la 
conveniencia de una “alianza de izquierdas” 
con el PSOE, una alianza que ya se ha ido 
materializando en Nafarroa y Madrid, y que, 
más allá de grandilocuencias, tiene una fina-
lidad muy práctica: el cambio de la política 
penitenciaria. No se sabe si los últimos 
movimientos concomitantes del PSE y de 
EH Bildu en torno a las “mesas” siguen esa 
lógica, pero por lo menos sugieren la idea de 
que ambos partidos creen que ya es tiempo 
de reactivar la precampaña electoral al Par-
lamento Vasco. � 

Burukide del EBB de EAJ-PNV. Portavoz en JJGG de 

Gipuzkoa

La paradoja de nuestra actual 
conciencia de vulnerabilidad es que 
esta surge en el momento en que la 
ciencia empezaba a hablar de la 
muerte de la muerte y nosotros ya 
casi nos veíamos inmortales

la vida desde la perspectiva de estar de 
vuelta de todo. Incluso en lo digital, que es 
el nuevo escenario en el que  nos vamos a 
mover. Pensábamos que ya dominábamos 
ese campo, que era parte de nuestro día a 
día, y era verdad. Pero no estábamos tan 
sumergidos en ello como queríamos pen-
sar. Realmente, todavía nos bañábamos en 
los meandros del gran y eterno río de la 
digitalización, y la corriente aún no nos ha 
arrastrado hacia toda su magnitud. Hoy ya 
somos conscientes de ello, nos damos 
cuenta de que vamos a ir migrando a un 
nuevo mundo etéreo, basado en la mecáni-
ca de los virus y donde las líneas de nego-

cio se dirigirán a  la relación entre las per-
sonas. 
Quizás también pensábamos que podría-
mos controlar los movimientos migratorios. 
Es ahora cuando empezaremos a darnos 
cuenta de que en materia de migración esta-
mos en la misma posición que en materia 
digital, pensábamos que ya lo habíamos vis-
to todo pero todavía estamos en un primer 
nivel de inmersión. Cuando la pandemia 
empiece a hacer estragos en África, en Cen-
tro América, o en el Cono Sur, todo lo que se 
ha visto hasta ahora no será sino una gota 
en un océano que jamás hubiéramos imagi-
nado tan inmenso. Las migraciones también 
van a adquirir formas virales. Estamos 
entrando de lleno en cuestiones que ya lle-
vaban tiempo dejándose ver pero que no 
supimos  dimensionar. Todavía no somos 
conscientes de que en un futuro que es ya 
mismo,  será más que probable que, según 
matemos un monstruo, aparezca otro. � 
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